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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Concédeme, Señor, poder actuar con prudencia en cada momento.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Juan 7, 1-2. 10. 25-30

En aquel tiempo, Jesús recorría Galilea, pues no quería andar por Judea, porque los
judíos trataban de matarlo. Se acercaba ya la fiesta de los judíos, llamada de los
Campamentos.

Cuando los parientes de Jesús habían llegado ya a Jerusalén para la fiesta, llegó
también él, pero sin que la gente se diera cuenta, como incógnito. Algunos, que
eran de Jerusalén, se decían: "¿No es éste al que quieren matar? Miren cómo habla
libremente y no le dicen nada. ¿Será que los jefes se han convencido de que es el
Mesías? Pero nosotros sabemos de dónde viene éste; en cambio, cuando llegue el
Mesías, nadie sabrá de dónde viene".

Jesús, por su parte, mientras enseñaba en el templo, exclamó: "Con que me
conocen a mí y saben de dónde vengo… Pues bien, yo no vengo por mi cuenta,
sino enviado por el que es veraz; y a él ustedes no lo conocen. Pero yo sí lo
conozco, porque procedo de él y él me ha enviado". Trataron entonces de
capturarlo, pero nadie le pudo echar mano, porque todavía no había llegado su
hora.

Palabra del Señor. 

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio
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El Evangelio del día te invita a ser prudente. Jesús mismo da ejemplo pues,
sabiendo que "los judíos trataban de matarlo", salió hacia Jerusalén para las fiestas
y, como dice la Escritura, "lo hizo sin que la gente se diera cuenta, como
incógnito." Y este modo de actuar no le impidió hablar con libertad.

El actuar con libertad va de la mano con la prudencia. Cuántas veces te has
expuesto al peligro por falta de reflexión, solamente por satisfacer tus caprichos,
por ejemplo: salir a un evento - fiesta, reunión, concierto, etc., y has regresado a
casa a horas poco convenientes. Puedes notar que Jesús salió a celebrar la fiesta
de los campamentos, pero lo hizo con prudencia; a ti te invita a disfrutar de la vida
saliendo con tus amigos y personas de confianza o realizando cualquier actividad
que sea de provecho en todos los ámbitos de tu vida, pero actuando con
prudencia.

Aprende a cuidar tu relación, sea matrimonial o de noviazgo o amistad. Si eres
padre y madre, cuida a tus hijos, conversa con ellos, muéstrales y dales amor más
que tecnologías y cosas superficiales; recuerda que los hijos necesitan el calor de
sus papas, más que la compañía de las institutrices - nanas -, necesitan de tus
palabras no de tus mensajes de texto. Si eres hija(o) y sientes la lejanía de tus
padres, comprende que probablemente ellos no lo hacen por mal, simplemente no
saben cómo acercarse a ti y, en el fondo, llevan heridas que deben de sanar. Jesús
cuidó a su familia y a sus discípulos, dejó que ellos fuesen antes y luego llegó para
seguir enseñando.

Tal vez te preguntas qué tiene que ver el cuidar a tu familia con la prudencia en tu
forma de actuar. La respuesta es simple, nuestro comportamiento es un reflejo de
lo que vivimos en nuestro círculo familiar y, cuanto más fuerte sea el lazo familiar,
el comportamiento con los amigos, en el colegio o universidad - si eres joven -, en
el trabajo o proyectos que realices - si eres soltera(o) o casada(o) -, será el de una
persona prudente que sabe vivir la vida siendo libre en su actuar.

La libertad no es poder hacer siempre lo que se quiere: esto nos vuelve
cerrados, distantes y nos impide ser amigos abiertos y sinceros; no es
verdad que cuando estoy bien todo vaya bien. No, no es verdad. En
cambio, la libertad es el don de poder elegir el bien: esto es libertad.
(S.S. Francisco, Homilía, 24 de abril de 2016)

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

                               página 2 / 3



Prudencia y libertad
 Catholic.net

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Analizaré en qué circunstancias tengo que actuar con más prudencia y procuraré
hacerlo.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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